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En el 1JCI'Íodo de transición que '!'CL de lct -inde¡>enclcncirt al cstalllcci-
miento drl orcl('n democrático en la Nue va Grana.da, se eucwmtra ttn nuevo 
?nodclo de mujeres, di[e1'CII/.c dl'i t-ipo de lcts ele lct G1·an Colombia, que sin 
dcs intcresa1·sc de la vida. civil -o rt.Ca!lO ¡>o1· eso mismo- comie11zwn a 
intercsa¡·sc por las lel ms. ENt, (legada la época del ¡·onw.nticisrno, y los 
jóvenes poel(ts ele la generación ''gólgota!' y "filotémica." hallo•on almas 
gemelas para combustible de sus ideales. La muje1· más intet·csantc de 
esta nueva época, la ¡Jrecursora drl t'ipo moderno ele la colombiana inte-
lectual, fu e, sin dnda alguna, la ilustre es¡>osa de José. Mai'Ía Sam¡>er. 
D01ía Soledad, en efecto. iltvo sal6n, ltabl6 ¡·a¡·fns idiomas, colloció el ?1l1tn-
do y escribió muchos libros. l'it•íó 1ma lctrga vida; fue amiga de ¡>resi-
dentes, ele ministros y de políticos; rrspúó la atmósfera de la Nueva Gm-
JWda., ele los Estados U11idos ele- Colombict y d e la República crntt·al y 
unita?·ia; tra ló a ¡Jlenipolenciarios l'.d1·anjr ros y a in telcctualcs nativos 
e h ispanos : soM1wo co?Tespourlenda con esc¡·itol'es cuTo¡u•os de la talla de 
don .Juan Val era; fue lrijcr ele 101 rMculista e h istm·i<tdor, esposa ele nn 
po/fg?·af o y po/it ico de lucha, 11 ma<lrc de ww 1·cligiosa-¡Joe t isa. La t1·acli-
ción la sc1íala lmá;nintcmente como w1a muje¡· de voluntad, de cuU10·a y 
ele espiritlt, que fne la ?IÍ?I/a Egrl'ia del pocta-sold<tdo 11 la Corina, qne 
celeb1·6 los grandes hombres y las ob)'(IS maest?·as de su patria. 
Nació en Bogotá, del mall·i11t011i•1 clcl ge11eral J oaquí11 Acosla con la 
hollorablc dama inglesa Ca1·ol:na Kcmbli.!. el 5 de mayo de 18.'18, en una 
vieja casona salltafe,·Mía de la calle 1/¡ , conocida antiguamen te en su cua-
dra srxta con el nombre de "Calle de los Enfanleladores". 
A la ecl<ul de doce a11os /11 e llevodct a Hctl.¡fax -N11Pva Escocia~. don-
de a la sazón 1·esidía su abne. frr m a tn'?1(1. Poco desptiés 1>as6 a Pru·ís, y 
allí cont?Jletó en va1·ios coleoio .~. dw·rm t e un lust1·o, la es1ncTada. ecl11cación 
que habla empezado a ¡·ecibi-1· en el hogct1'. 
De 1·ryreso a B ogotá, y muerto ya su 1ne1·itísimo paclre, casó con el 
notable escritm· José María Sconpcr, cu 1855, con quien volvió dos a1íos 
d espués a Euro¡Ja. Residir¡·on nllí !tosta 18G:Z, cuando Jw:ron a pasrn· un 
m1o en el P rní.. donde su esposo n•dactó "El Come1·cio" y /!meló la " R e-
vista Americana", de Lima, casi con la e:>·clusi1·a colalHJraci6n ele do1ia 
Soledad. 
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Vueltos a Colombia ambos conth1.Ua?·on cled·icados de lleno a labores 
intelectuales. Durante a-lgnnos años fue muy conocida en la prensa de 
Bogotá con los pscudónimos de "Aldeba1·án", " Bertilda", "Andina", "Ol-
ga" y "Renato", y los ¡>eriódicos de la cetpilal, desde 1862 hasta su muer-
te, o sea dm·ante medio siglo, contienen gran co]J'ia de artículos, novelas 
11 revistas clel ext1·anjero, escritos por ella. 
"Empezó doña Soledad ya casada -dice uno de 8tls biógra,fos- a 
ensayarse como escritora traducic11do algunas piezas del inglés Y del fran-
cés para los 1>et'iódicos que di?·igía stt espo.,o; luego se encargó de escribir 
?'evistaR de modas 11 de socieda.d pltr<t algunos diarios del Perú; en seguida 
se ensayó como c1tentista. y novelista, 11, po.r último, en medio del dolor que 
le causó [a, 1nue1ie de dos de ms hijas, buscó la distracción en los estudios 
serios, y de allí su·rgió historiadoret, con todos los cottocimientos necesa,rios 
para llenar lucidamente esta clificil empresa. 
"Muje1· dr altas energías, no solo con la pluma sino también con de-
corosu. industria, supo ha~er frente a la prrcaria situación a que se vio 
reducido st' hogar a consecuencia, de las persecuciones de que fue objeto 
su esposo du·rante la guerra civil de 1876. Mientras él se hallaba en los 
campamentos, el gobie1-no confiscaba stt imprenta y hacia que la noble 
dama desoct,pase y entregase en el término de veinticuatro horas su casa 
de habitación. Desde entonces, y durante nuu;hos años, sin secar la plumet, 
eje1·ció el comercio y ganó así lo necesario pat·a la stwsistencia propia y 
de sus hijas sobrevivientes" (1 ). 
Forman las primicias de sttll labores, como escritora, una serie de 
ca,1ias enviadas a la "Biblioteca de Señorita..,", de Bogotá, periódico en 
donde aparecieron, en 1859, bajo el título de "Revista parisiense"; y ot1·a 
de aTtículos muy interesantes sobre sus recu.erdos de Suiza y viajes por 
Eu1·opa, pu.blicados en ese mismo año en "El Mosaico", con el pseudónimo 
de "Andina", y posteriormente completados en "La Mujer". 
A insta:ncias de su esposo publíc6 su primer libro en Bélgica, en 1869, 
con el epig1·afe de "Novela y cuadros de la vida sudanuwicana". A pa,rtir 
de entonces dio a la estampa, con extraordinaria abundancia, novelas, es-
tudios sociológicos, ensayos, im.presiones de viaje, biografías, crónicas y 
lib1·os de historia; ftmdó y sostuvo revistas femeninas; obtuvo, en 1883, 
con la "Biog1·afía del general Joaquín París", el ]J'Yemio en el concurso 
abierto en Bogotá con ocasión del ]J'Yimer centenario del Libertador; ganó 
ot?·o en Ca1·acas, en 1909, con su "Vida del Ma1·iscal Suc1·e", y asistió, co-
nw delegada de Colombia, al Cong1·eso de Ame1·icanistas celebrado en Huel-
va a fines de 1892, con nwtivo del cua.1·to centenario del descub1'imiento 
de América, en donde present6 varias "Memorias" que le valieron el a.pre-
cio de las p-rimems mentalidudes hispanas. P1·ofesora de un feminismo 
sano, señaló nuevas ?'ntas a su sexo, y adaptó a la educación de la muje1· 
las ideas de Smiles en su "Self-Help", editando en Paris tres libros sobre 
asuntos sociológicos. en los cuales desar·1·olla a4mirablemente aquella,s teo-
?'Ías, con profundidad en el 1·azonamiento y en form4 gallarda y pla-
centera. 
(1) Prólogo de la Biblioteca Hút6rlc11.. Bogotá, 1910. 
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An~aba a Colombia con un pat·riotismo digt1o de los tiempos heroicos. 
Cu.ando, el S de noviembre ele 190.'1, Pamamá efectuó sn sepat·ación, rncclian-
te el U?Joyo annipotente ele los Esta.dos Unidos del Norte, t·edactó ella un 
enét·gico Y bellísimo '/'1/.anifiesto, que fue firnuulo po1· más ele t?·escientas 
clamas bogotanas, en el cual seña.la.ron estas nna línea ele cligniclarl y ele 
a./tivez al vicept·esiclentc de le~ Reptíblica, pam dejltJ' enh·iesto el pabellón 
de la patria en medio de la infa?~s/a t?-ibulación: "No os falten, seño·r, 
ejemplos qué imitar - le decían- . No necesitc~mos t·ecordar a los hét·oes 
de of?·as ·razas; en la ?mrstra los ha¡¡ ctm profusión. ¿No a?Tojcwon los 
espaií.oles de su suelo a todo w 1 Napoleón, que llevaba por séquito la Et~,­
t·opa entera? Y en Sm·o·mérica. no olvidéis las haz<tiia.s de F'ntncisco Sola-
no López, aquel prrsidente de twa nación nmcho ?nás cUbil, mucho más 
att·asada., mucho más 7J0b1·r que la nnesl ra. ¡Ah! pcnniti<l que os hable-
mos de este heroico paTa guay,¡ y de su nación . .. 
"'En nombt·e de la clignidacl lmm(l¡na, srií.or - conc/nfan las matt·onas 
con nn g1·i to de angustia que JJat·ecía lanzado en tt.n desieTto, 1mes no 
halló sino ttn eco de es f irada coTtesía en fas altas esfet·as- , en nombre 
de nuestra futtt?·a t·eptt fación, en nombre ele vuest1·os nietos, qne os JJe-
di?·án cuenta de la het·encia que debe bajaT inmaculada. a las generaciones 
venicle1·as, os pedim.os, setio1·, qtt e levantéis en alto el estandarte que nos 
lega1·on Bolívar y Santander, de ma11et·a q11e de las cenizas del pendón 
nacional que algwtos bandidos m·iserubles se atrcvie1·on a qnemar en Pa-
namá, surja nuest?·a fcmw., nuestro hotw·¡· y jntu1·a glot·ia". 
Y la señot·a A costa. publicó lwtgo cnatt·o ctt·tículos, "Relaciones de los 
Estados Unidos con las na.ciones vecinas". en los que 1mso de 1wesente los 
pelig1·os que amenazaban a la patria 1)0r las artimañas del podet·oso Tío 
Sam, clamando cual sacerdotisa del patrio a.mor: 
"Nuest·ro debe1· es abandonar las ideas de ambición, olvida,. los re-
sentimientos de partido, apu.ntala1· la casn ele nnestra maclt·e, mientnts 
que aca?'?'eamos las ?Jiedras del cimiento del edificio que hemos de levcr.-,~­
ta?· . .. Salvemos a Colombia de la mue1·te qne la amenaza, uná1nonos to-
dos, y 110r medio de la pt·edicación, los consejos y ese a.rno·r pat1·io q1.1.e 
1no1·a, más o 1nenos desconocido, en el fondo de todo co1·azón hwrnano, ltm-
cénwnos juntos a salvat·la, a v olver po1· stt honra y a saca.?'la del abismo". 
En agosto de 1907 publ?có otYo a1·tículo, "dedicado a los bogotanos", 
sobre "El gene1·al Antonio NaTifio, 1>1'i-mer 7Jatriota colombiano", en el 
que, desmtés de ?'cfeTi?· cuanto aquél hizo y snfrió po1· dM'?IOS vide~ inde-
pendiente, inic·ia la idea de levanta?- una estatua en la ca1Jital, digna del 
precursor, no costeada po?' el gobiet·no sino 1>0?' los compa.t1·iotas del ín-
clito 11·róce,.: "qu.e los amigos de la justicia se inte·resen en ello; que p·¡·o-
pagtten p01· la p1·ensa y 1>articulannente esta iclen; qtw se fot·men comi-
siones pwra i?· de ca.sa en casa a pedir a cada ?tno Stt óbolo, sea gt·ancle o 
chico, y que la lista de !os contTibuyentes pu1·a esta ?Jat·,-iótica obTa se 
publ·ique y se conset·ve, en hono1· de los conc-iudadanos del gran Na?'Íño". 
MujeT ca-ritativa, que unía el ejen~11lo a la palabl'a, destinó los bienes 
de la he1·encia pate1·na, consistentes en ·unos lotes de áTea de población en 
el munic-ipio de Gt~aduas, a la ob1·a de la Infancia Desam·parada, de donde 
sttrgió el po1·tentoso Asilo de San Antonio, frnto de la pet·sevet·ancia del 
- 1065 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
apóstol que reSJJondió en vida al nombre de Manuel María Camargo. Y 
así como en las clásicas efemé1-ides se ponía doña Soledad a la cabeza de 
las más notables damas para 1·endi1· glorioso homenaje a los próceres de 
la patria, en las cr·uentas calamidades de esta e1·a la columna que guia~a 
a la aristoc1·acia femenina en cuerpo colegiado, pa1·a aplacar con su tn-
fluyente 1·espetabilidad el desbo1·de de las pasiones políticas, o para im-
petrar con súplicas cristianas gracia hmnanita1-ia respecto de los senten-
ciados al cadalso. 
La señora Acosta de Sam.pe1· no se señaló únicamente como escritora 
distinguidísi?na en nuestm leng~¿a; también publicó en francés su novela 
"El esclavo de Juan Fentández", y ve?"tió al español algunas obras de 
auto1·es ingleses y j?-anceses. Pm·teneció a las academias de historia de 
Colombia y Venezuela, a la Sociedad de Geografía de Berna, a la de Es-
critores y A 1·tistas de Madrid, a la Jurídico-literar·ia de Quito y a otras 
similares. 
Tan solo la mue1·te hizo que la pluma caye1·a de sus manos. Sus úl-
timos at·tículos fueron publicados en "La Crónica", de Camacho Carrizosa, 
y revelan el patriotismo desvelado de la ilustre anciana: en uno se re-
fería a la debatida cuestión panameiía, que por aquellos días agitaba los 
espíritus, con motivo de las gestiones entre las canciliet'Ías para el reparo 
de la ofensa causada a Colombia; en otro dio la 71nmera voz de alarma 
cont1·a la fieb?-e tifoidea, que se trataba de hace1· endémica en el suelo 
bogotano. 
Confortada po1· los consuelos de su fe, entregó el alma al Señor el 17 
de 1narzo de 1913 esta escritora, considet·ada por la prensa suramericana 
como "la más notable de ColO?nbia y una de las más gloriosa-S figuras de 
la intelectualidad femenina de Amé?·ica" (1). 
-II -
La seño1·a Acosta de Sampe1·, esc1-ito1·a -y esc·rito·ra de una pieza--, 
tuvo en toda su producción una cat·acterística esencialmente f emenina: 
la de 1·ecibir las huellas de cuantas influencias le salieran al paso. 
Empero, este ase1·to debe tomarse en el sentido de mayor amplitud. 
Tratándose de un espíritu de tan potente eficacia como el de esta autora, 
ocioso es subt·aya?' que las influencias que podían avasallarlo no habían 
de ser meras modalidades del momento. La personalidad de doña Sola 
afinnóse desde un principio lo bastante enérgica para sacudir las nor-
mas tediosas y frívolas del ambiente de aristocracia criolla en que vivía, 
y por lo mismo no iba a dejarse atTastrar de buenas a primeras por una 
u ot1·a con'Íente literat·ia .. Mas su misma curiosidad; esa curiosidad insa-
ciable que la hacía entregarse de lleno a unos estudios o a unas lecturas 
comenzados poco menos que al azar, y sustituírlos por otros estudios u 
otras lecturas, cuando aún no se le habían revelado los primeros sino muy 
superficialmente; su mismo afán de saber y de avanzar de continuo, no 
le permitiet·on nunca equilibra?·, en tm c1·edo litet·a1·io sereno, el ideal pro-
puesto y el ideal aceptado. 
(1) El Comercio, de Lima. 
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A l ab1·i?· los ojos al lliWtdo lilemrio troprzó con Víclcw Huuo y Balznc 
e i1nitó a rstos marstros 1'11 "/)olores'' , t'll "Teresa la limeña'' ll rn "El 
corazón ele la mujer", sus J)I'Ímvras 1/0t•rlCis. Los etwdros de costumbr.:s 
fuero u el punto fuc1·te ele ICI litt>ratum Nlmnbicol(( t'll el paRado siglo: 
desde la ",l[anui!la", de Ell{/fiiÍu Díaz, ho.qta "El Moro", de Mctl"l"o([UÍ•I, 
t oda la 111·oducci6u de ese gélrNo consti luy¡• el vcnhHirro apM·te idiosin-
crásic-o dr Colombiu a la~; lrtnts hir~¡Jauoome¡·ícalutll. [,a SCllOI·a AcQslc~ 
de Sam7JI'I', que llll admitía d yngo del 11al11ralismo francés, y que siem-
pre quiso snztar plaza de C(IR/idsta r11 /ítcTatzo·a y rn ideas, siguió e11 
sus comienzos la rseuf'ia c/c 1111 rw tunrli111110 moderacio, co11 1·ibetes ·román-
ticos. 110 el del m f(m· dr lns " ll cmgon 111nrc¡um·t", sinn <'ll·~a¡¡cíndo¡¡r en es-
cenas de 101ct enrn11tadora espil'itualidad, ti In t•rz c¡uc SI' inlrma/Ja en el 
est11dio ]1Sicológico del corazón fcmnzino, ausculla,dn a través de t'arios 
tipos de muje1·. 
" Dolorrs" apa1·eció por p'rime1·a vez cnmfJ fol/C'Iíll de " E l M fmsa.jc¡·o", 
el din>·io que c11 1l?67 ]JI'C71aró rl goiJI<' de Estado del 2.'1 de 11wyo contTa 
Mosquc1·a, -y dos mios cles¡nds fue l"l'rogida en rl 1•olume1< "Novelas y 
etlad,·o.~ de lct t•ida 11"/ldaml'ric<llla"-. La acción. que se desa.n·olla veinte 
a1ios a.t r ds, w~1·sa soln·e los cwtm·es de 10111 muchacha ele aldect, ¡·mr,á,ntica 
y artista, hacia CÚ'I't(l joven bt~gotano, a quien conoce: r11 unas fic~<tas de 
su 1meblo. !Itas la fatalidad, rl i11lfllacabli' "'mnira" dr los grirfJOR, viene 
rz intrrpo11erse cnt n• In.~ dos M!amorad"ll: d lert'"Íblc· mol de L6za1·o, hc-
¡·edado de s1t 7}(/drr por Do/a)'(!ll, SI' apaclrra del cul'rJ10 gt·áC'i/ dr esta, 11 
hace imposible la 1mi6n ele los jóvenes. Da autora nos descr ibe con grave 
sencillrz los est 1·auos físicos y WQrftlcs de lo cmfenne<iad, y el 1n·oceso de' 
d1·ama intcrio1· qur desgarra rl corazón dr la p1·ntagunisfa, ha!!ta rendu· 
su ean1e a la madre tien-a. aislada del mmrcln. can t•l 1't'cue¡·do ele su amor 
en la me11te y el nomb1·c drl ttmado en lo.q labios. 
Esta b-rcvl' 1/tH•rla. de mr110.~ ele lOO página!':, P''"tl"ja SOI'J)?'CSa 11 ad-
1niración. Era la vc1·clacl cotidiana que e11 /Taba en el <rrt.e. Frente a los 
V1!elos imaginatit,oll l'l'saltalw allí la Rrncil/a ,·ca/id(l(l: fre·nte a.l leng,rtje 
11 estilo / i l emrios, ('/ lcnguajr uatm·al y tii/Tientr. F:l rfccto c¡nc prodttjo 
lo t c?tcmos bien ¡·cflr jado C' ll el hecho f{ ¡· ha/¡ e¡· sido uc1·tida al inglés 11 
mtblicada en Nueva Yo1·k bajo el título rlr "Do/01'1'11: Tite story o/ a le-
per". El ll'ma e1·a mu•vo en las li'h·as. aum¡11e desptetls haya sido c~plotado 
con mac11fría pnr uovelistas y elrnnwtlo·gl)s. La mttora eYa desconocida 
aún, 11 fi1·mó su vbm con el ]Jseudón-i?no de ·• Aldebarán". El mayor mirito 
de esa ?"IOVC'Ia cnnsis fe segm·an1ente en la g1·an ve1·dad de los caracteres y 
de las descri11ciones; y si In lcti)Ol' ele la si'ñO!·a A costa de Sa11tJIPr, comp!t-
rada con la de i1111igncs maestros qne viniet·on después, nos ¡Ja,·rcc lwy 
algo pálida, en ulución cm1 sus precle~sOI'C'S, e1~ relación con el estado en 
que se halla ba entonces la novela, merece, ciertameltlc, el t1·ibnto de g1·an-
des elogios. 
Sig uieron a "Dolo1·es'': "Teresa la limcn1a", relato de la 1•icla dt' 1ma 
¡>eruana, que se 7Jttblicó p1·imeramC11lc cm 1868, en el folletín de "[,a Prt'n-
sa", de Bogotá, y t¡ue /ltc el resultado de la el·¡>ei"Ít'71Cia ele sus observa-
ciones en la socicdcul del Rímac; "Laura" , novela psicol6gicct, ele ínclolc 
sentimental y clocente, qtce se base~ e11 un casn ele adulterio, o mejor dicho 
ele bigamia, terminado en tic1·no idilio de ultrlttmnbct 1'11t1·e el e1.1¡Joso cul-
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pable y La digna compañem ofendida, quien solo perdona Y vuelve a am4r 
en el instante sup1·emo de la 1nuerte, y "Constancia", hechicera figura de 
mujer apasionada y su71erior, cuya historia vemos deslizarse entre rosas 
y espinas. Estas dos últimas aparecieron en "El Bien Público", de Bo-
gotá, años de 1870 y 1871. 
Mas ya por esa misma época, sin proponé?·selo, sin saberlo tal vez, 
la señora Acosta de Sampcr, diletante de todas las novedades exóticas; ca-
tadora, con /1·ecuencia serena, y con f1·ecuencia algo ingenua, de todas las 
modalidades y modas literarias, encontróse a sí 1nisma, encontró su "ra-
zón de ser", ag1·upándose simplemente junto a los novelistas que explo-
taban los temas histó1·icos y de que e1·a jefe el escosés Walter Scott, ena-
morado de la natu1·aleza y de las t·radiciones de su patria. Aficionóse, 
quizás por sugestión de S7t ilustre esposo, al estudio de los grandes hechos 
que nan·an las crónicas americanas, y pensó penetrar el secreto de hacer 
1·esurgir el pasado con su espíritu p1·opio y en todos sus detalles. "Descon-
fiando de mis facultades pa1·a escribir nna historia verdadera de la vida 
de los conquistado1·es de mi patria -confiesa ella misma--, intentaba tra-
zar una serie de cuadros histórico-novelescos que pusieran de manifiest<J 
los hechos de aquellos héroes cuasi fabulosos, cuando toqué con una difi-
cultad - ¡quién lo creyera!-: la de que la vida, desnuda de toda tram4 
novelesca, sin quitarle ni ponerle cosa alguna, sin tener que añadir nin-
guna aventura a la narración de cada uno de aquellos personajes, bas-
taba para inte1·esar al lector y surtía todos los efectos de un cuadro his-
tórico-novelesco". 
Y fue así como escribió en 1870 "José Antonio Galán", episodio no-
velesco sobre la insurrección de los comuneros, ampliado y complementado 
diez y ocho años después con una segunda parte sobre "Juan Francisco 
Berbeo", recogida, con la anterior, en libro que vio la luz pública en 1887. 
El buen éxito ele "Galán" le animó a iniciar la más ambiciosa empresa 
novelística que hayamos tenido. Propúsose pintar las costumbres y el ca-
rácter del español en su tierra natal, antes y después del descubrimiento 
de América, con el objeto de que esto sirviem de introducción a un vasto 
plan de vulgarización de la historia de Colombia, pa1·a darla a conocer al 
pueblo en la fonna novelada en que lo estaba haciendo con la española el 
insigne Pérez Galdós con sus "Episodios Nacionales". Empezó por "Gil 
Bayle", leyenda histórica de la España de fines del siglo XIV, publicada 
primitivamente en el folletín de "La Ley" -1876-, en cuyo protagonista 
describe al guen·ero hispano del feudalismo puro. A esta novela siguióle la 
titulada "Los hidalgos de Zamora", en que estudia al peninsular del siglo 
XVI, con todos sus defectos y cualidades, su heroísmo, su valor y galan-
tería exquisita, sus instintos de arrogancia, de dureza y de orgullo llevado 
hasta la crueldad. Aunque apareció po1· la primera vez en el folletin de 
"El Debe1·", en 1878, lleva al pie fecha de julio de 1873, por lo cual esta y 
la anterio1· debieron se1· escritas ent1·e el últ-imo a1ío y el de 1870. 
Tornó a la novela de costumbres con "La holandesa en América", pu-
blicada en el folletín de "La Ley", -1876- , en la que aparecen dibujadas 
con m4no hábil algunas costumbres de los habitantes provincianos de H o-
landa, y otras de las gentes rústicas y también de las cultas de Colombia, 
acompañadas de largos e interesantes episodios de la historia moderna de 
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esta ?'<'pública, como la ill.iun·ecci6n de Me/o, cnt¡·et('jidos c11n reflexione.~ 
Y sc11trncias bien meditadas, al Javm· ele wm tramn lwvdesca que hunde 
s11s ?'aíccs en la nctturalcza hmnamt. ¡¡ ele acurrdo con el estado social 11 
1>olítiro del 11afs en la época. qu.e abraza lo ¡¡arte naiTlllivct de la. fábtd<~ 
dl'sa ITollada 710r la autora. 
En 1878 rrcmucló la serie ltist61·ica con "Alonsn d,· Ojcda", el desw-
b·¡·idor de nuestras costas a.tlánticas, tipo rrr(ll¡ado rlrl rcmitrín avent?tri'1'0 
del siglo XV l , C?<yn t>idn ,f11c n:almrntc 11/ict u ove la. A pareció en "Da M?t-
je¡·'', primera 1·rvista cli1·igida JIM' dlllía Solrdnd. y murlrM a1im¡ despuh1, 
en 1907. se re<'dító en lihn> co11 rl título rlr ''C'11 hirlaluo cMifJ!Iislador". 
Solo en 1.905 rmblicó 1'11 "[,ectum.~ 11ro·n el /t l)gar" la rucn·ta nnvrla dr la 
se·1·ie: "Ave11tura~ de 1111 e.~pa1iol entre In~ indios de las A?llil/all". Y sc 
qucllM·on inédita,<¡ "l'a,-;co N1tíicz de flalhoa", "El Tirr111o Aguirrr", y ot rrt 
q1ce tenía proucctada sobre los extra1ios viajrs de Nicolás de Fcclermann 
al través de V C'Urzue/a y los Llanos, y la .~tíbita 1/ryada a la sabrcna ele 
Bogotá, en donde f'l·opr.zó con ot ¡·os dos eonquú¡f(tc/orrs : Quesada, qne ha-
bía trepado a la altiplanicie desde Santa Mm·ta. y 8cnal,.áza1· que ?:l'ltÍ(t 
de Quito. 
La época de la col011ización quedó rep¡·c.Srll lada en el lib?'O dr c?·ónical! 
histórico-nottclcscas. ''Los 71iro las en Cm·ta ge11a", 7l11blicculo en J8,q6, q~te 
es, sin duda, cl más interesante dr los qur escribió doiia Soledad dCIItro 
del género, pm· su estilo 1ll'eciso y clco·o, y po1· la habilidad t· ll [(~ distri-
bnci611 de los Tesortes ?I01•elcscos, r11 que n¡.¡•zcla la pa.rte histórica con la 
romántica, a fin de ah·arrsc la allmción del lrcto1·. También 7JC?'tcnecen al 
estudio de esta época las 1·elaciones C'llias: "FTaneisco llfa¡·tín", "La rs-
posa clel cont·ado1· Urbi11a'', "El ángrl ele do1ia .Juana!', "Bm·tolomé Sán-
chez", "La na1·iz de Melchnr Vá.~q1wz", "La india dr ./nan Ferná.'tldez" y 
"Una aparición en 1651". Y, en cuanto a la guerra de la independencia, 
la S<'?iora A costo de Samper la dcsc1·ibió <'ll fl·es 11ovrlas : "La juvent1cd 
de A11d?·és", ''La familia de tío Andrés", y "Una ,fa1nilia patriota", publi-
cadas cnt1·e 1880 y 1885 en "La Mttjer" 11 "La, Fa1nilia", 1·evistas que cli-
?'igió la auton1 po1· esos a1ios. 
No desme1·ecc ttn escritor 71orque sus obras com7Jletas COIII7>rendan 
1m1chos titulos. cuya trascnulencia rsfumósr a la pa¡· que su actualidad. 
La sc?ÍO?'a Acosta de Sann¡nw e~tá. todavía demasiado 7>róxima a nosot1·os 
pa1·a que stts escl'itos, "de acttwlida<l" en s11 é1)0ca, no parezccm viejos; se 
necesita el transcw·so de algwtas genCI'ociours pa1·a, qur lo viejo adqttie1·a 
pátina de antiguo, y recobre su interés. Podrá ser solamente mt interés 
histórico o de mera enulición, 1>e1·o al fin y al cabo bl'illut·á su nomb1·e en 
medio de la densa osmo·i<lacl. Nos s1Wá lic·ito entonces dm·le el titt<lo, Qlll' 
nadie le ha. clis]>Uiado, clr 1mo ele los más insignes esc1·ito1·cs colMnbianos 
de la época inmediatamcilll' anterior a la nuestra. 
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